
PETER PAN 

 

Érase una vez una niña llamada Wendy que tenía dos 

hermanitos pequeños: Juan y Miguel. Cada noche, Wendy 

les contaba las aventuras de un niño muy aventurero que 

vivía en el País de Nunca Jamás y que un día prometió no 

crecer nunca. 

  

Su nombre era Peter Pan. 

  

Los cuentos de Wendy eran tan maravillosos que no sólo 

sus hermanitos escuchaban e imaginaban las aventuras de 

Peter, el propio Peter Pan se sentaba todas las noches en 

el alféizar de la ventana y las escuchaba también 

atentamente. 

  

Una noche, Wendy se despertó al ver una luna que flotaba 

en su ventana. Al acercarse se dio cuenta de que se trataba 

de Peter Pan y de su hada, Campanilla. 

  

Wendy gritó: 

  

WENDY: ¡Es Peter, es Peter! 

  



Y sus hermanitos se despertaron y saltaron de alegría junto 

a ella. 

  

Peter les invitó a volar junto a él al País de Nunca Jamás, 

pero antes, les explicó cómo hacerlo. 

  

PETER: Sólo necesitáis un poco de polvo mágico de 

hada y pensar en algo que os haga muy felices. 

  

WENDY: ¡Qué fácil! 

  

Campanilla sobrevoló a los tres hermanitos liberando sus 

polvos mágicos, y cuando pensaron en sus recuerdos más 

alegres... 

¡Empezaron a elevarse! 

  

PETER: ¡Seguidme!  

  

Y así, todos juntos volaron hasta el País de Nunca Jamás. 

  

Al llegar, Peter le pidió a Campanilla que acompañara a 

los tres hermanos hasta el Campamento. 

  



Campanilla asintió, pero, celosa por la pequeña Wendy, se 

adelantó y les dijo a los Niños Perdidos que se trataba de 

una enemiga de Peter y que tenían que derribarla. 

  

Cuando llegaron a las puertas del Campamento los Niños 

Perdidos empezaron a tirarle piedras a Wendy, y 

consiguieron que cayera al suelo, 

pero en ese momento llegó Peter y, cuando se enteró de lo 

que había hecho Campanilla, se enfadó muchísimo y quiso 

desterrarla. 

  

WENDY: ¡No es necesario! Estoy segura de que 

Campanilla está muy arrepentida…  

  

Peter accedió a que Campanilla se quedara, y continuó con 

los tres hermanos hasta un árbol gigante con una puerta 

secreta. 

  

Por dentro, el árbol estaba hueco, y vivían los Niños 

Perdidos, niños que, como Peter, no querían hacerse 

mayores jamás. 

  

Los Niños Perdidos se quedaron con Juan y Miguel y se 

los llevaron a ver a los indios de la aldea. 

  



Mientras Peter se fue con Wendy a la orilla del mar para 

que viera a las preciosas sirenas que allí vivían. 

  

Pero cuando llegaron... ¡Peter vio a lo lejos el barco del 

Capitán Garfio! El capitán Garfio ansiaba matar a Peter y 

estaba dispuesto a lo que fuera para conseguirlo. 

  

Peter, además, vio que en el barco también estaba 

Tigridia, la princesa india de la aldea. 

  

El Capitán Garfio planeaba abandonarla atada a una roca 

para que la marea se la tragara. 

  

Peter Pan voló hasta el barco y allí luchó contra el 

Capitán Garfio hasta que resultó victorioso. 

  

Liberó a la princesa Tigridia y esa noche todos celebraron 

una fiesta en el árbol secreto . 

  

Pero el Capitán Garfio pensó en otro plan para acabar con 

Peter Pan. 

  

Sabiendo de los celos de Campanilla, la engañó para que 



le revelara donde se encontraba el escondite del árbol 

mágico. 

  

El Capitán garfio raptó a Wendy, Juan y Miguel y los ató 

en el mástil de su barco. 

  

Allí les reveló sus planes: había colocado en el árbol una 

bomba que explotaría a medianoche, en el momento en el 

que Peter abriera una carta falsa que el malvado había 

dejado en nombre de Wendy. 

  

Campanilla, al oir los planes del Capitán, se dio cuenta de 

que le había tendido una trampa, y voló rápidamente hacia 

el escondite. 

  

Llegó en el preciso instante en el que Peter iba a abrir la 

carta, y consiguió arrebatársela antes de que lo hiciera. 

  

Entonces confesó su traición y Peter voló hasta el barco 

pirata todo lo rápido que podía. 

  

En el momento en el que Peter llegó, el Capitán Garfio 

había obligado a Wendy a desfilar por una tabla para que 

cayera al agua llenade cocodrilos. 

  



En el momento en el que Wendy caía, Peter la recogió en 

el aire y entonces 

luchó de nuevo contra el Capitán Garfio. 

  

Finalmente consiguieron derrotar al Capitán Garfio, que 

cayó al mar y huyó en un bote. 

  

Campanilla echó polvos de hadas sobre toda la cubierta y 

el barco comenzó a volar, llevando a Wendy y sus 

hermanitos de vuelta a casa. 

  

JUAN: ¡Ha sido una aventura fantástica!  

  

WENDY: ¡Gracias por las aventuras Peter! 

  

Peter Pan volvió al barco y tomó rumbo al País de Nunca 

Jamás. 

  

Y Wendy, Juan y Miguel ¡tuvieron aventuras para contar 

durante muchísimas noches!. 

 


